
La identidad en el 
umbral de la atencion
En el entramado de la atención 
sanitaria, la identificación del 
paciente emerge no solo como 
un protocolo, sino como un acto 
de reconocimiento fundamental. 
Desde una perspectiva filosófica, 
este acto trasciende la mera 
verificación de datos; se convierte 
en un reconocimiento de la 
identidad única y la dignidad 
intrínseca de cada individuo. 
 
Cada paciente es portador de 
una narrativa única, una historia 
que moldea su experiencia 
de salud y enfermedad. La 
identificación precisa permite 
a los profesionales sanitarios 
acceder a esta narrativa, 
comprender  e l  contex to 
individual y ofrecer una atención 
personalizada y respetuosa. 
 
La ética médica se fundamenta 
en el principio de no maleficencia, 
la obligación de no causar daño. 
La identificación errónea del 
paciente viola este principio, 
abriendo la puerta a errores 
médicos graves. 
La precisión en la identificación 
se convierte, entonces, en un 
imperativo ético ineludible. 
 
Estadísticas Mundiales: Un 
llamado a la acción
Las estadísticas globales revelan 
la magnitud del problema:
• La Organización Mundial 

de la Sa lud (OMS) 
reconoce que los errores 

de identificación son una 
de las principales causas 
de eventos adversos en 
la atención sanitaria. 

• Estudios indican que los 
errores de identificación 
p u e d e n  r e p r e s e n t a r 
hasta el 10% de todos 

los errores médicos. 

• Estos errores pueden 
resultar en la administración 
de tratamientos incorrectos, 
transfusiones de sangre 
incompatibles, errores 
qu i r ú rg i c o s  y  o t ro s 
eventos adversos graves. 

Más Allá del Protocolo: Una 
Cultura de Identificación
La identificación del paciente 
no debe ser un mero trámite, 
sino una práctica arraigada en la 
cultura de la atención sanitaria. 
Esto implica:
1. Implementar protocolos 

claros y estandarizados.
2. Util izar tecnologías de 

identificación seguras y 
eficientes. 

3. Fomentar una comunicación 
abierta y efectiva entre 

profesionales y pacientes.
4. Promover una cultura de 

seguridad que valore la 
precisión y la responsabilidad. 

Conclusión
La identificación del paciente es 
mucho más que un procedimiento 
administrativo. Es un acto de 
reconocimiento, un imperativo 
ético y una piedra angular de 
la seguridad del paciente. Al 
priorizar la identificación precisa, 
honramos la dignidad de cada 
individuo y construimos un 
sistema de atención sanitaria 
más seguro y justo. 

Un  e r ror  de 
ide ntif icación pue de 

cambiar  una vida 
e n un ins tante;  la 

pre cis ión e s  nue s tr a 
mejor  he r r amie nta
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#somosspine
Fundación sin fines de lucro dedicada a 
transformar la atención sanitaria a través de la 
seguridad del paciente y la atención centrada 
en las personas. Nos enfocamos en empoderar 
a líderes y profesionales de la salud con las 
herramientas y el conocimiento necesarios 
para crear entornos de atención más seguros, 
humanos y eficientes.

www.fundacionspine.org
info@fundacionspine.org

Sus orígenes
La Meta 1 de Seguridad del 
Paciente,  surgió como respuesta 
a la creciente conciencia sobre los 
errores médicos y la necesidad 
de mejorar la seguridad en la 
atención sanitaria. 

Su origen se encuentra en un 
esfuerzo global por estandarizar 
prácticas y reducir los riesgos 
asociados a la identificación 
errónea de pacientes.

Factores que impulsaron la 
creación de la Meta 1:

• Aumento de la complejidad 
atención de la médica: 
Mayor complejidad mayor 
oportunidad de riesgo de 
errores y confusiones

• Reconocimiento de la 
magnitud de errores médicos: 
La falta de protocolos y la 
disparidad de los mismos 
invitaban a un error frecuente

• El impacto de los errores 
de ident i f icación: con 
graves consecuencias 
como transfusion de sangre 
equivocada o cirugías 
de pacientes y lugares 
incorrectos.

• El impulso de organizaciones 
internacionales: ocupadas 
en una mejora constante e 
ininterrumpida de promover 
la seguridad del paciente

Con la vocación que nos impulsa
El trabajo es exigente. El tiempo apremia. La presión es constante.

En cada paciente reside una historia única, una vida valiosa que merece 
ser tratada con la máxima precisión y respeto. 

Imaginemos por un momento las consecuencias devastadoras de un 
error de identificación : un medicamento equivocado, una cirugía en el 
paciente incorrecta, una transfusión incompatible. El daño causado no 
solo afecta al paciente, sino que también deja una huella imborrable 
en la conciencia de quien lo ocasiona.

Como profesionales de la salud, poseemos un poder inmenso : el poder 
de sanar, de aliviar el sufrimiento, de salvar vidas. Pero conlleva una 
responsabilidad aún mayor : la responsabilidad de garantizar que cada 
acción, cada decisión, se base en la identificación correcta del paciente . 
La Meta 1 no es solo un protocolo, es un compromiso ético. Debemos 
ser guardianes de la identificación correcta de nuestros pacientes.

Garanticemos que esa historia continúe escribiéndose con salud y 
bienestar


